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aun esto restablecerla la simetrla de las dos cancio­

nes, porque en la estrofa actual, el \'erso octa\'O de 

Uamón, no corresponderla al octavo, sino al no\'eno 

de Alfesibeo. Herm, se ve en la nt•cesidad de trans­

portar los ,·s, 96-101 y de insertarlos después del \'er­

so 105. 

50. ¿F..s más grande la crueldad de la madre que 

la maldad del hijo? \'06s supone que la pregunta es: 

¿quifo es más cruel, la madre 6 el hijo malvado? y 

que la respue~ta es esta: el nino malvado, aunque la 

madre es cruel taml>ifo. Pero esto es menos natural, 

y pasa por alto la obvia distinción entre la crueldad 

de Medea y la malicia del dios que L'l condujo al cri­

men, la cual puede compararse en punto á criminali­

d~<l, pero no puede identificarse, As!, clmprobe amor, 

quid non mortalia pectora cogis,> Enei<la IV, 413, 

c\'anum mendacemque improba (Fortuna) finget,> 

Eneida II, So. 

53-57. •Que se cnmbie el orden de la naturaleza; 

que las cosas estérilt'S produzcan frutos¡ que las cosas 

despreciables lleguen á ser honorables, 1 

53, Habla profetizado uniones dCJ;iguales, \'B, 27 y 

:zS; y ahora ruega que, como está al morir de desespe, 

ración, y un hombre despreciable va á triunfar, afecte á 

la naturaleza un cambio semejante, Los cambios que 

desea, son )M que en otra parte se mencionan como 

el resultado de la edad de oro (III, 89; IV, 30, etc., 

y V, 6o), siendo los mismos acontecimientos capaces 

373 

<le ser considerados, ya como la concesión de un be­

neficio para los lugares menos favorecidos de la natu. 

raleza, ó como una transferencia de los justos dere­

chos del bello y del fuerte, al débil y ni despreciable, 

Por eso la súplica del\', 56, puede parangonarse con 

lo que Horado pide á la ~lusa (Od. IV, 111, 19): cO 

mutis quoque piscibus Donnturn cycnl, si libeat, so. 

num,1 y el cambio de Tltiro en Orfeo con la jactancia 

del poeta pa.~tor (IV, 55 y siguientes), de que hubiera 

igualado á Lino y á Orfco, si se le hubiera permitido 

cantar en la edad de oro. En Teócrito, I, 132 y si­

guientes, de quien se ha copiado el pasaje, los ejem, 

plo~ parecen haberse escogido como para hacer \'er 

un cambio en el orden de la naturaleza, y no para 

simbolizar el deshonor hecho á Dafnls. •Ultro,• no 

solamente deja de molestarlos, sino huir de ellos a 
su vez. 

•Aurea mal:1 11 Ill, 71, 

55. El tamarisco, como en las E. I\', 2, y VI, '°• 
parece escogido como una de las planta.~ desprecia­

bles, que se supone se levantan á los privilegios del 

álamo ó del aliso, árboles de l05 rlos que se creyó que 

destilaron ámhar. (Ovid., !\tet,, 11, 364), 

5 6 ·•''ertent-ulu'ee,1 expresión proverbial que 

aparece en \'Orias formas, Teócrlto, 1, 136; V, 136, 

137¡ Lucrccio, III, 6¡ Véase también E. IX, 36. 

57. •Arion,. el mar es un elemento para el paMor, 

ya se le considere como banador ó como pescador, 

tan bueno como la tierra. 
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59-<-2, ¡Que la tierra ae convierta en marl Á lo me­

noa enc,lntrar~ mi muerte en su profundo seno; y ella 

se compbcerá con ello. 

59. (Rrbbeclc y Conington ace¡itan •fiah del Med, 

El ~Pal. y S.:rvlo en lugar de ofianh del Gud., etc., 

de Prisciano ,. de Donato). El sentimiento es el mis­

mo •• •Med1um.• lo ¡,roíundo del mar. ,Graditurque 

per aequor 1am m~'lhnm.• Encida 111, 665. El deseo, 

como lo dice El.nsey, es una mala traducción de Te6-

crito, 1, 1~4• ,rál'Ttr o'l,•ir\Atr yiroirol como 

si la palabra íue1 a Évtr ~ 1tr. \'1rg11io puede haber 

intentado ele\'arse ll este pensamiento por medio de 

la mención de Thtr:> en el mar, v. 57, ,al fin que la 

tierra tome el lugar ,le! mar .• El adiós á los bosques, 

•sU\'re,• que contrasn con el mar, como en el v. 57, 

~• la resolución del p~tor de ahogarse ll mismo, han 

sido introducidos en el pasaje como una anticipación 

de este cambio general. La idea no puede considerar­

ee apropiada, aunque eslamOS preparados por pasa. 

jes tales, como el de la E. 1, 6o; y el citado de Hdt. 

El adiós es de Teócrito, 1, t 15, donde se da con ma. 

\'Ores detalles. • Concedit sltv;e,• X, 63. 
. ' /J • ' ~ ' 6o. Teócrlto, 111, 25, rav ,nrav a1rouv, 

I - 1, - f r\ ' 8 I f; kopuur TrJVCü 1rAEVJllrt u·rup roo, V• 
I ~ H l f I ,,,,w, <1knrr11rt111ETlfl <J1\1rz, o ypr,r11,í1 

donde <1ku1r1tr<1óET«L eugírló especula. aqu(, aun. 

que ta palabra, como el homérico <1ko1ri~, eviden­

trmente significa cima de montana, que puede usar-

se como atalaya. cSpecula ab alta.• Eneida X, 454. 

El Cirls tiene un verso igu:il, v. 301. 

61. F..s dudoso si cmunus» se refiere{¡ la cnnción, 

como lo cree llcyne, ó á su muerte, como lo juzga la 

n13yorla de los comentador~'S. Esta úi1ima interpre­

tación la recomienda Teócrito, XXIII, 20: c\'engo á 

ofrecerte mi último pre.'-Cnte, este lazo;• pero hay 

algo torpe en llarnar á la muerte el último presente 

de un moribundo, y hub=era sido m!is satisfactorio si 

hubiera habido algo conectado con la muerte (como 

el la:,;o en Tc6crito) que hubiese podido ~er ofrecido 

á ella. Vírgilio, sin embargo, quiso transmitir la idea 

de Teócrito, 111, 27: csi muero, cuando menos con 

eso te ser~ ngrndablt'.• 

62. Teócrito, r, 127. cAcabad el canto bucólico, 

oh ;\lusas! acabad,» verso que se \'C no !IOlamente al 

fin de la canción de Tirsis, sino varias \'CCCS durante 

la última ¡>arte de ella. 

63-64. cAlfcsiheo replica., llahiendo el mismo 

Virgilio repetido la canción de Dam6n, pide & las 

Musas que ellas repitan la de Alfcsibeo, alegando que 

un hombre no es igualmente hábil para repetir las 

canciones de los dos.. Nnda hay aqnl que indique 

una preferencia para ~l último. La CAnción de Alfosi­

beo es totalmente distinta de la de Damón; y si las 

Musas &on ínvocad115 como diosas de la memoria, ó 

del canto, ó de ambas cosas á la \'CZ, no es extraordi­

nario que el narrador exigiese para la 8Cj1;uncfa can-
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ción una ayuda que no pidió para la primera. Las pa­

labras cnon omnia po!IBumus omnes,• hemistiquio de 

Lucilio, Sat., v. 521 en apariencia proverbial, se ex­
plican por si solas. El scntimi<:nto Cló tan viejo como 

, .r-, ., t > 
Homero, Iliada XXIII, 6701 ovu ap,r 7TúJ; ,¡v 
E,, rrá VTE<J<J' {pyot<JL oiní1101'{'( <Pror,r 
ytve'a0ai. 

La canción debe corr1:sponder á la de Damón, co­

mo la de :\lenalcas, en la E. V, á la de Mopso; pero un 

ejercicio amebeo no trae consigo forzos.'lmente una 

contienda, ni aqul ni alll. 
65-6g. A.-Trae el agua lui;tral; cine el altar con 

cinta de lana y arroja al fuego las verbenas sagradas 

y el incienso. Voy á tratar, por medio de encanta­

mientos, de que vuelva mi amante; encontraré, al 

efecto, una canción mágica. 
65. La joven está en pie junto al altar antes de 

comenzar. cEffer aquam,, le dice á Amarilis, invitán­

dola para que traiga el agua lustral al cimpluvium,> 

donde se verificaban ei;tas solemnidades. La/rase 

•tffer aqu,zm,• dada la a·aclilttd co11 q11e siempre 

dtsr.noe Virgilio las diversas «re11io1tias dt los sa­

crificios, indica qut Al/tsióeo va d ha ·er 1111 saen¡i­

cw d. los d1ÍJus dt la magia, tslo es, d los dwsn infe­

riores . .Uacroóio, m las Salumalts, Lió. III, Cap. 

J,j1tSiiji.ca,por medio de l'reltxlalo, la txacliiud de 

las descripdo11es dt 1 'irg ilio, y dice: cC011stal, Diis 

superis sacrafacl1t1w11 corporis abluli.om! pu,gari. 

• I 
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Cum ve,·o inferir lila11d1tm es/, s11/is aclum vide/111, 

si adspersio sola co,cli11¡:-al.• 

dlollí> probablemente, como Servio lo piensa, 

porque la cinta era de lana. cTerque focum circa la­

neus orbis eat., Propercio, V, VI, 6. El pasaje es 

una imitación de Tcócrito, II, I. 

66. cVerben~ •unt omnes herbie frondesque fes­

ta? ad aras coronandas, vcl omnes herbre frondcsque 

ex aliquo loco puro decerptre; verbenre autem dictre 

quasi herbenre.» Donato, Terencio, Andr. IV, III, 2. 

[Servio da otra etimologla de cviridis., H. N.]. 

Acerca de su uso en el sentido de verbena, véanse las 

G. IV, 131. llorar-io dijo, tt1 la Od. XI, IV, 7: cara, 

caslis vine la veróenis avdim mola/o Spar.f!ter agrio.> 

•Pinguis,• untuoso y conveniente para quemar. 

cl\lascula• era la mejor clase de incienso, llamado 

también c,.tagonias.• Plinio, XII, 62. Horacio, Od. 

I, XIX, 13. cVerbenas, pucri, ponite turaque.• Pro­

bablemente hay dos distintos verbos: ( 1) cadoleo,, 

acrecentar, ofrecer sobre un altar, como Nonio expli­

ca la palabra aqul; de alH viene honrar; cadolere Pe­

nates,• Eneida I, 704; y (2) cadoleo,, quemar, signi­

ficado que ya se encuentra en Ennio y Val. Antias, y 

que Sen-io da al verbo en este pasaje. Aqul y en la 

Encida 111, 547, conviene la primera interpretación; 

en la Eneida VII, 71 1 significa •quemar. Véase» 

Ncttl~hip's, Co11tributio11s to Latin Lex, pág. 46, y 

G. IV, 3¡9. 



67. cConiugis• colocado como en el"· 18 cerca del 

principio de la canción, como para sugerir el paralelo 

entre los dos. Aqul los amantes parecen haber estado 

ya unidos, si podemos inferirlo de Te6crito. cA\'erte­

re, a sanitate mutare,> entiende Servio. Probablemen­

te la frase es una traducción de la Homé1 ica /J'Atx7t­
?'El V ifJp{vrr; l,<Ja;, Od. XI\', 178. Ella desea 

que esté cinsanus> apasionadamente enamorado, no 

frlo é indift:rente. 
68. cCarmina> es su canción mágica, la misma que 

acababa de empezar, como la.~ Furias, en Esquilo, 

Eum, 3o6, llaman á su Oda coral ií JI vo, o e'<J ;uo;. 
6g. Imitado de Teócrito, 11, 17, etc. cPájaro má­

gico, tráelo á la cao;a.1 cAb urbe> parece implicar que 

quien habla es una mujer del campo, cuyo amante 

está fuera de )fantua, 1, 34· 

70-73. •Grande es el poder de la canción mágica; 

puede bajar la luna, convertirá los hombres en ani­

males y hacer re\'cntar á las ~crpientes.> 

70. Obsérvese la corr~-spondcncia del J!incipio de 

la canción de Alfesibeo con la de Damón. La primera 

estrofa indica el asunto en cada una de ellas; la se­

gunda habla de las asociaciones conectadas con la 

cl~se de canción escogida. Compárese con este pa­

saje el de Ti bulo, I, VIII, 19 y siguientes, que mucho 

se le parece, y el de la Eneida IV, 487,491. El poder 

de una hechicera para hacer descender la Luna, ha 

sido asunto tratado con frecuencia por los escritores 

antiguos: como Arist6fanes. Las Xubes, 749, y Hor,, 

Epod. V, 45, y X, VII, 77. Ademds, Ovidio, Heroi­

da r1. S 5, de .lfedeo: •fila nl11cta11tem cu,s11 dedu­

cen hmam Xililur;» _¡· u1 las Jfd., Vil, zo7: •Te 

quoq11e, L1111a, Ira/u, q11am:•is Temesa'a labores 

,-Era luos 111i1111a11t,> Arllwr Palmer, e11 su comen­

/ario á las l/e,-oidas, dice qne Loers da 1111a lar.l{a 

lisia de p11sajes semejantes d éstos, colrcionados por 

Gien:I{ y jalm, ad .lfoi., Vil, 180 y siguientes. 

Pierio di·e que este vnso se e1u1u11/ra en alg11110.r 

t•iejos ejemplares, as{: '1Carmi,ia el e codo poss11nl 

ded11~tn L1111a111.» 

71. \'éac;e Odise:1 X, 203 y siguientes. Emmtsio 

citad st.1!1mdo verso de Pt:lrouio: cPha-/Jeia Circe 

ta1111i11ilms 11w.gicis socws 11111/avil U/i.ú,> qut rs, 

.siu duda, una imitacióu de Virgilio, como /J ju::.,ra 

Ri/J/Jrt. 

72. Para el efecto del encantamiento, véase á Lu­

dlio, Sat., XX, 5. clam disrumpetur medius, iam ut 

:'>lnrsu colubra.~ Di~rumpit cantu, \'enas cum cxten­

derit omnc;,.• Ovid., :\lct., \'11, 203. Am. 11, 1, 25. 

cFrigibus• nnguis,> 111, 93. ,Cantando• c;e usa 

sub~tantiva ó impersonalmente, como «habenclo,, e; 
11, 250, ctcg<:ndo,> G. I ll, 454, etc. 

74...SO. Ataré tres hilos de diferentes colores alre­

dedor de la imagen de Dafnls, la cual llevaré tres ,·c­

ces alrededor del altar, ó causa ele la virtud maravi­

llosa del número. ¡Que se nnuclt'n en lazo ele amor! 

, 



;4. cTema,• probablemente en lugar de •tres,• 

aunque Sen·io supone que hay nueve nudos de tres 

diferentes rotores, y también el autor de C1ris, v. 370 

y siguientes, donde el )Yasaje fm': imitado. 

Por lo que toca {¡ la m:igica fuerza del número 

tres, comp:'trese con Tcócrito, JI, 43; con la Encida 

IV, 511; con Ovid., l\ltt., VII, 1!19; con Tibulo, 1, II, 

541 y con Hor., Ep. 1, 1, 36. 

•Tibi• ~e explica por •efligiem,• v. 75. 

.. ,Primum,t como el primer esfuerzo para producir 

el enCllntamiento. 

[ cPrimus,• el Pal. H. N .] . 
El 111i11uro impa,~ mds bim que ti 111i11uro l1ts, 

era nwlit'o áe Pl'tocupoción entre los Romanos, y st 

Ir ju::ga/Ja más fa11sto. Cmsorino, JJ,: áit Satali, 

Cap. 11, dijo: cStd, ut u11us dirs ab,mdaret, aul pe, 

i111p111dmlia111 accidil, oul quod 1110.E[ÍS cndo, ro su­

prnlilivnt, qua impar 1m111nrts pleirus, tf ma,rís 

Jaus/11s habrbalur.• 

75. En lugar rle chrec altaria,, uno de los viejo~ 

:\l.S.S. de Lombardo trae chane,, lo cual Wagner 

quisiera introducir. Pero John y Forbiger tienen ra­

zón al hacer notar qm: ctibi • es la llave de la senten­

cia. •Ato est~ hilos alrededor de tu imagen y llevo 

tu imagen tres veces t\lrededor de tu altar.• 

¡6. En lo que se refiere al uso de imágenes en los 

encantamientos, vl!a.~e Eneida l\', 5o81 y Hor. S. 1, 

\'lll, 30. (O. Hir~hfeld, l>e inc:mtamentís et de--

1: 

Ir 
Ir 

vinctionibus amatoriis apud Grrecos Rom:mosque; 

Tylor, F:arly History of Mankind, Cap. VI J. 
•Numero deus impare g:iudet.a Dice Servio que 

e:;ta era una superstición, porque los números impa­

res eran inmortales, debido á que no podlan ser divi­

didos en dos partes iguales. Con la expresión compá­

rese el, •. 59 de la Egloga lll: •amant alterna Came­

n:e .• El hemistiquio se repite en Ciri5, v. 373. 

87. cAt.1 tre:. colon-s en tres nudos,, esto es, h:Íz 

tres nudos, cada uno con un hilo de color diferente . 

79· cModo• da cierto énfasis á la orden repetida. 

cAtalos. •I modo, Plauto, Trin., II, IV, 182. 

cVen~ris vincula;, con respecto á otras alusiones 

á los nudos, \'oss se refiere á Sinesio, Ep. 121 1 y á 

Apuleyo, ~Iet., JII, 137. La expresión e,, de Te6cri­

to, 11, 21. cEsp:'irccla y di: Esparzo los huesos de 

Delfis.• Los primeros crlticos estahan ansiosos por 

leer cnodost en lugar de cmodo,t y tuvieron que re­

narrir á varios artificios para medir el \'erso. 

S1-S5. c\'o ponl(n barro, cera y hojas de laurel en 

el fuego, para que cada uno produzcn el efecto corres­

pondiente sohre Dafnis.t 

s,. Algunos comentadores dicen que clímus, y 

cccra., se usan en lugar de címá¡:enes de borro y de 

cera:• pero Kc:i¡:htler niega que Virgilio haya queri­

do referirse á otra cosa que á pedazos de barro y cera, 

puestos en ti fuego como las hojas del laurel, la cmo­

la, y la resina. Esto es evidente, juzgando por las pa-



labras de Teócrito, 11, 2S: cQue as! como ese laurel 

se abrasa y arde y sus cenizas desaparecen, que la 

carne de Oelfis se consuma en Ja.q llama$.> 

El ritmo intenta imitar el retintín que se emplea 

en los encantamientos, como \'oss lo hace notar. Com­

parando el verso con Catón, R. R., 16o, no se encuen­

tran ejemplos scmejante.q, [Compárese también con 

\'arron, R.R., 1, 11, 271 cterra pestem teneto, salus 

h~c maneto; \\'olfflin',s, Archives, 1, 365). 

82. cEodem,> disUaba. cUna eademque via.> Enei­

da X, 487. 

cSic.> Pueda obrar mi amor a$( de dos maneras: 

ablandando á Dafnis pora conmigo, y endureciéndolo 

para con las demás. Voss. 

83. cSparge molam.> cHe aqul que el fuego ha 

consumido la harina,> Te6crito, II, 18. Por lo que to­

ca i cmola> en los sacrificios, "Véase Eneida 11, 133; 

IV, 517. Fes/o dtj'o: cmola i-o-afl11•Jarloslum, ti sa• 

le spa,sum, quod, eo molilo, !,uslia adspn·.1[al11r.• 

Van-011, L. l .. , da frual erplica -:ió11, Cap. V, 10¡. 

l'alnio ,lfti:i:inw, Cap. I', 5, dd /,íb. 11. Facloru,r, 

Diclornmque ,lfemorabilíum. Ti/Julo, Lió. l, V, I/, 

ele,· san ·/a dr.•mtra11da mola.• Pli1tio, dijo en el 

Prefacio dr su H . N.: >.lfola la11/11111 salsa lilanl q11, 

110n habmt ll1111·a.> 

cFragilis,> crugido. cEt fragilís sonitus charta­

rum commeditatur.> Lucredo, VI, 113. Las hojas de 

laurel se arrojaban sobl'e el altar, y !lll crugido tra un 

buen augurio. cEt succensa sacris crepitet bene lau• 

rea flammis, Omine quo felix et sacer annus eat, Lau­

rus, io, bona sina dedil: gaudete, coloni.> Tibulo, II, 

V, 81 y siguientes. Véase también Teócrito, 11, 24. 

[ cLaurost el Pal., el Gud. y algunos de los !\1.S.S, 

de Riblx.-tk. Véase VI, 83. H. :q. 
Pierio liare 11ola1~ que en el Códire Ob/011go, en 

lug-ar de c/auros, se lee c,amos,> cbicmde bilumi­

ne /aurus,> romo dijo Servio, «lauros divi,w ipu 

consume: nam bilumm e.l:julmt11e dicitur procrea­

n·., Vlau Ho, ., Epodo V, Si y 82. 

8.t, cDelfis me ha torturado, y yo quemo este lau• 

rel sobre DeJfi5.> Teócrito, 11, 23, Sobre Delfis ex­

plica, cin Daphnide,, en el caso de Dafnis, como ,ta­

lis in hoste fuit Priamo,, Eneida 11, 541. 

86-91. cSea Dafnis como la novilla que, cansada de 

buscar en vano á su companero, se arroja sobre la 

hierba, y no pien,a ya en volverá su establo., 

86. Virgilio qui!!O decir, que la novilla busca á su 

companero, como Pacifae, VI, 52; pero la pintura no 

es igual á la celebrada de Lucrecio, 11, 352, de una 

vaca que busca á su becerro perdido, cdtJidt1io /u1• 

fi:rn iut•mci., 

87. cBucula,> G. I, 375. «BOI•is est di111i1111lio., 

Servio. 

88. cPropter aqu~ rivum,> Lucrecio, 11, 30. El Pal. 

tenlaconcumbit, yel texto del Gud. Rii el Cu/ex, 3,\'9. 

Riz•um propler aq,uz viridi sub .fronde lale11tr11t,, 



8g. Macrobio dice, Sat., VI, 2, que este vtrso se 

ha tomado de un poema de Vario, De l\torte Clcsaris, 

donde se describe asl á una perra persiguiendo á unos 

ciervos. cNon amnes itlam medii, non ardua tardant. 

Perdita nec serae meminit decedere nocti.• Si t:s asl, 

Virgilio puede sostener que ha comprobado su dere­

cho á este ver.;o por el uso que de él hizo. El pensa­

miento, el giro de la expresión y el ritmo del ver~, 

están mejor apropiados á la novilla que á la perra, La 

palabra cperdita,• sugiere más naturalmante el aban­

dono de amor, que la persecución sin descanso, }' es, 

sin duda, de más efecto.cuando queda colocada entre 

dos cláusulas, que cuando necesariamente se une á 

la última. Keightlty compara con cperdita,• E. 11, 59· 

cDecedere nocti,• ocurre otra vez en las G. 111. 

467. Compárese con cdecedere calori,• G. 1\', 23, y 

con Gray. cLeaves the vorld to darkness and to me., 

Tal vez Virgilio ó Vario pudieron haber ~nsado en 

1tE10@µE0tr vvkrl ¡1EArdn¡ de Homero. (llia­

da VIII, 502). 
90. Con ctalis amor Daphnim, talis amor leneat,, 

compárese el v. 1, 5, 

92-95. «Estas cosas que ha dejado, las voy á en­

terrar junto á la puerta, con la esperanza de que ellas 

lo hagan volver.• 

92. De Te6crito, II, 531 donde la orilla de la ropa 

que el amante deja detras, es arrojada al fuego. Dido 

propone también quemar las reliquias de Eneas (!la-

madas cexuvire•). En la Eneida IV, 495 y siguientes, 

[ Por lo que toca á la superstición, véao;e á Luciano, 

Dialogo de las Meretrices, IV, 41 y á Apuleyo, M,, 

lll, 18). 

cPerfidus ille,• Eneida IV, 421, 

93. cPignora,• implica que fueron dejados inten­

cionalmente y no por casualidad. cLimine in ipso,• 

su propio umbral, hacia el cual desea atraerlo¡ porque 

el umbral, como Heyne lo hace notar, es en la pocsla 

latina, un lugar común en conexión con la:. visitas de 

los amantes, No hay ninguna alusión á la práctica 

mencionada por Teócrito, JI, 6o, de llevar á cabo 

exorcismos en la puerta de la per!!Ona cuya presencia 

,e desea. 

/.,os esc,-iloru g,-iegos y lali11os 110s e11sena11 que 

los ama11les ador11aba11 tambii11 co11jlo,-es el umbral 
de los pue,-/as de la amada. Ademds del pasaje del 

Idilio II de Teócrito, d que Co11i11.1ito11 se refine, 

Alt1uo, t11 ti Oa11qttele de los Sabios, di·t que l11s 

aman/es ado, 11a11 cou g11in1aldas J' corrJ11as las fnur• 

tas de la amada,como si/1ur-a11 las de 1111 templo. Ti• 

b11lo,m la Elegla II dtl Lib. I, di/o:c ·um poslijlon'• 

da se,-tada, mt.» Lttcrecio habla ditho a11tes lambiiu, 

•Al lac,-ima11s e.:i:d11s11s amalar li111ina sape J.7o,i• 

bus, et Stf'lis, ope,·it, poslesq11e supnbis Ungil ama• 

rn :y110.• l'éau, ademds, Ovid. Remedio de , lmur, 

J.ib. /, 32, y Amo,·es I, VI. Pla11lo C11rc11lill A·. I, 

lúe./, y Proprrcio, I, ,\TI. 



94. cDebent,, se explica por cpignora., Son sus 

prendas y lo obligan á redimirlas. 

96-101. Obtuve estas plantas Yenenosas del gran 

Meris, quien con su auxilio pudo él mismo transfor• 

marse, conjurar los t-splritus y llevarse á otra parte 

!ns siembras. 
<)6. cHerba.~ atque venena,, es la figura llamada 

hendiadis; porq11e d smlido es chn/Jas vmmalas., 

El Ponto tenla u11a gran reputación por sus vene­

nos, debido á su conexión con :'llitridatcs, y producía, 

además, una plant.'l venenosa, el acónito. Pero aqul 

puede ponerse, en lugar de la Cólchida, el pals de 

Medea, respecto del cual, encontramos referencias en 

Cicerón, Pro Lege Man. 9, en Juvenal, XIV, citado 

por Forbiger [y en Ovi<lio]. /)jódoro de Sicilia. Ri­

bliote:a Histórica, Li/J. 11". alri/JllJ'e d la madre dt 

,llrdea d desc11brimir11lo dd acó11ilo. Emmrsio cita 

d /:podo V de llorado. 

97. Varias veces se menciona á Meris; pero en la 

Egloga IX, i;s un pastor, sin duda notable en el pals 

como un hechicero. 

cPlurima,» está conectado con cnascuntur., 

93. F,l cambio de hombres en lobos, AVkav0p­
Cv1T'Ícr, era una superstición muy común, que exis­

tió todavla en la Edad !lledia. l..11 historia de Licaon, 

Ovid., Met., 1, 209 y siguientes, es una de la'I prime­

ras tradiciones á este respecto. 

Pli11io cumla, li/J. VIIJ, XXII, todas las k;w1-

das que los g1'ieeos lmla11 á es/e respecto. 

cEt ~e condere silvis," \'a con clupum fieri,, per­

teneciendo chis, á una cláusula sola á causa de su co­

nexión con la otra. En Ovid., loe. cit., Lycaon, •nac­

tus silentia rurís exululat., También en la E. VI, 80, 

Tereo ó Filom<:la, inmediatamente después de trans. 

formados, vuelan al desierto. 

99, •:'iocturnosque ciet :'ltanis;• de la:; hechiceras, 

Eneida IV, 490. 

100. cCantus Yicinis fruges traducit ab agris., Ti­

bulo, 1, VIII, 19. La práctica de este encantamiento 

estaba prohibida en la ley de las Doce Tablas, bajo el 

nombre de cfruges excantare., Plinio XXVIII, 18. 

Servio, acerca del v. 72, dice: cSane \'eteres can/are 

de magico carmine dicebant unde et exca11latr est 

magicis carminibu~ obligare: Plautus in Bacchidi­

bus., cNam tu quidem cuivis exCl.\nlare cor facile po­

tes. [\'éa.o;e también á Nonio, pág. 102, H. :q. Nues­

tras infortunadas hechiceras, como Keightley lo re­

cuerda, fueron acusadas de llevarse la mantequilla 

fuera de la mantequillera. Sélu,a, en sus Qurzsl Jla/., 

IV, 7, recue1·da Jam/Jtb1 la disposició,i de la ley de 

las Xfl la/Jlas d este 1·especlo y diu: e.Et a/md nos ilt 

duodecim la/Ju/is cavdur, ne qui.s alimos fr11 ct11s 

exca11lassit.» 

1p2-105, «Toma las cenizas y arr6jalas é. la corrien• 



te por encima de tu cabeza; tal \'ez puedan producir 

:ilgún efecto.• 
102. Aqul se imita otro pasaje de Teócrito (XXIV, 

91 y siguientes}, donde Tiresias invita á Alcmena á 

quemar las serpientes que Hércules habla estrangu­

lado en su cuna, y hace que una de sus sirvientas 

tire las cenizas en la manana. Aqul las ramas del lau­

rel y el incienso que se queman con la cera y el barro 

y la salsa-mola, corresponden á las serpientes que c;e 

queman también en Teócrito, y la ceremonia de tirar 

las cenizas, es del todo semejante. Hay, sin embargo, 

alguna diferencia en los detalles. En Teócrito, la sir­

vienta debe llevar las cenizas al rlo, arrojarlas Y vol­

ver sin \'er hacia atrás; en Virgilio, debe arrojar al rlo 

las cenizas sin ver hacia atrás al hacerlo. Compárese 
,. 0' 

con Esquilo Cho, gS, 99, (f-rElxoo, ktt0apµa -
¿;; t'li ik1rloipa;, 1í<XALV,AlkOifott TEÜ­
xo,, a(ftpÓ~•OL(fLV Óµ¡1a(ftV1 donde Blomfield 

hace notar que Virgilio no entendió correctamente á 

Teócrito. No es fácil ver el objeto que Virgilio se 

propuso aqul; pero diflcilmente puede conectarse con 

la idea de expiación, como en Teócrito y en Esquilo.• 

Voss cree que la intención de Virgilio es nada me­

nos que la muerte de Oafnis, la cual se simboliza por 

medio de la.~ cenizas arrojadas al rlo y llevadas hasta 

el mar, como en Tcócrito, Idilio JI, la hechicera ame­

naza al fin á Del lis con en\'enenarlo; pero en el v. 104, 

todavla ella e~pera que habrá de obtener su regreso. 

Sea lo que fuere, parece considerar esto como su ul­

timo recurso. 

cRivo ftuenti iace;• como cundís spargere.> Enei­

da l V, 6oo; [ cdisiicc corpora ponto,, I, 70. El dativo 

parece (como lo senala Landgraf en los \\'olffiin's 

Archives, VIII, 6g, 74) pertenecerá la misma cla.<;e 

que cit clamor crelo,• ctcrrre defigilur arbos,• G. 11, 

290, r cfacilis descensus A\'erno .• Eneida VI, 126, 

etc.]. 

103. «Nec,, dicen el Med., el Gud. y el Pal. ori­

ginal; me, d Pal. corregido y uno ó dos de los ~!.S.S. 

de Ribbeck. No hay bastante fundamento para dar 

una decisión. \\'agncr defiende cnec,, porque \'irgi­

lio quiso decir que ella no debe mirar hacia atrás 

mientras arroja las cenizas; pero esto es no resolver 

la cuestión; porque el pasaje de Teócrito puede suge­

rir otra aplicación. Sin embargo, según la Odisea V, 

349, los dos actos, el de arrojar las cen i1.as, y el de 

volver la espalda, esthn estrechamente conectados el 

uno y el otro. A Ulises se le dice que tome la banda, 

la extienda sobre su pecho, y no tema ni al dolor ni 

á la muerte, y que tan luego como llegue á la playa, 

arroje á lo lejos la banda de I..em:otea, vol\'icndo la 

c.,;palda. 

1o6-110. cAqul hay una buena sena! á lo menos; 

las cenizas se encienden súbitamente. Debe ser as!: 

el perro esL\ ladrando. ¿ Puede ser Dafnis? Él es¡ que 

cese el encantamiento.• 
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1o6. La última orden se anticipa porque una lla­

ma brota súbitamente entre las cenizas. Servio dice 

que es Amarilis quien habla, á causa de las palabras 

cdum ferre moror> [r también Vahlen y Ribbeck en 

su última edición]. Pero esto es torpe. Fácilmente 

podemos suponer que tanto la hechicera como Ama­

rilis se unen para mover las cenizas. La llama del 

fuego era buen augurio y el humo era mal augurio. 

Una llama súbita debla considerarse como un benefi­

cio e.."tcepcional. Sen·io y Plutarco (vida de Cicerón, 

C. XX) refieren que este augurio ocurrió á la mujer 

de Cicerón cuando hacia un sacrificio á \'esta el ano 

de la conspiración de Catilina, y que fué interpretado 

como sena! segura de gloria r de honores. (Ser\'io 

toma caltaria• por las ofrendas. Véase v. 66. H. N .] • 

107. Voss distingue csponte suat de cipse,• y cree 

que esta palabra significa tan sólo las cenizas casi 

apagadas; pero un pleonasmo irla mejor con el uso 

que \'irgilio hace generalmente de cipse,> y le darla 

más fuerza. cBonum sit• 6 cbene sit. era la exclama­

ción usual. Cic. Div. I, 45 (citado por Emenesio), da 

una más larl{a, ,,raiores nostri omnibus rebus ngen­

dis quod bonum, faustum, felix, fortunatumque es­

set prrefabantur.• 

1o5. c!'\escio quid certe esto está copiado de Ca­

tulo, como fué copiado despuél; por Persio. Esto de­

muestra que esta puntuación es la correcta, y no la 

de Doering. cNescio quid ...• certe est.• 

cHylan e~ el nombre de un perro, corno cHylac­

tor• en Ovidio, :\fet., 1 II, 224. Los :'11.S.S. tienen 

cHylas;, pero respecto á la ortografla de los nombres 

propios, son poco dignos de fe. Véase la Eneida III, 

;01. El ladrido está en Teócrito, II, 35, aunque la 

conexión alll es distinta. 

109. La Cerda compara el pa~aje con Publ. Syr. 

cAmans quae su,p:catur vigilans somni:it.• cSomnia 

ñngeret se lee también en Lucrecio, I, 104. 

[,•Qui amant:t por lo que toc:a al metro, véase la 

nota de la Égloga II, 65). 

I 10. Al \'cr á Dafnis, ces.1 el encantamiento. En 

Teócrito In hechicera no tiene é:'!ito. 

«la1n, carmina, ¡,arcite,> escribió Voss tomándolo 

~el :\ted.; pero en uno de los :'lt.S.S. de Ribbeck se 

<lice: ciam, parcite, carmina,, lo cual prefieren Rib­

beck, Thilo y otros. \\"agner defendió In vieja lección 

refiriéndose al v. 67; pero la posjción de ctibia, debe 

corresponderá la que tiene en el v.21, etc., de modo 

que podemos sostener que ccarrnina, debe ei;tar aqul 

,:-omo lo ~iá en el v. 68, etc. 

1 


